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1'1.-· ~ 
AVISOS RECOMENDADO'S 

Dr. 1\i. Rodríguez Castro111án 
Calle Rincón núm. 101.-Especinlidad en las enfermeda­
des de la. sang'l'e, diges~ióu y nutrici~n. -Tratamiento 
curativo y preventivo de la tnbercnlos1s pul~ouar.-R.a­
vos X de Roent0 ·eu para. el examen del pulmon, corazon 
~, demús órg"anos del cuei·po" :- Elhn-incio11es .hipolares 

. ele alta frecuencia .'· alta. tens1on parn In arter10 - escle­
rosis, etc., etc. 

Aureliano Rodríguez Larreta 
Abogado - PiecU-as, 190 - Montevideo. 

A rturo Lussich 1\fediciunGeneral y de Ni­
. fios. - Ha trasladado su 

consultorio á In calle Cerrito a25 n. - Consultas toclos 
los clins, menos los jueves y días festivoi:;, de 2 á J 1/2. 

DoctºI·a Ttila Rovh·•t Jefe de C_linicn < < de 1 Hospital de 
Caridad. Consultas de 2 h. 4 ¡>. m.-Mngallaues N. 0 233. 
TelMono •Uruguaya-, 437 (Cordón). 

F t . fia Fillat Agustín y Cfa. - Calle Con-
0 Ogl a vención, 152 casi esquina Colonia. 

1 

D e) o·er B Médico-Cirnjauo.-lpspecial~~ta en ~ns o • enfermedades del l'tñon, veJiga, pros­
tata, metra y sífilis. Consultas de 3 it 6.-Riucón N.o 182. 

Colombo H llOS. Abas·tececlores. Gran car­
nicedn.. - Puesto Central. 

Mercado del Puerto.-TelM0110 Ln. U rng·uaya, 943 (Ccn­
trnl).-M.ontevicleo. 

Despachaute de Aduana De 1 fi u o 
Hermanos. 

Ciille CERRITO número 2l7. 

D h t d' Ad Alonso Ra espac an e e uana raeL--Calle 
25 de Agcsto número 88. 1 

1\Jf l\K G·•i·della y Cía De spaehantes 
.LU . • :J.• <" ' • de Aclunna y 
Comisionistas en general. Recepción y Expedición de 
Mercadeifas y 1''rutos de toda prol:edcmcin y pa1·a. cunl­
q'ltier desti110.-37a- Zabaln - i:l7b.- l\!ontcvideo. 

Alvarez Cortés J nlián ~édico - Ci~u-
J nn o. -Consul­

tas de 2 i~ 4.-Excepto Jue,·cs ~· días festfr~s.-Calle 
8 de Octubre 218. 

Pedro Callorda 
175 - MouteYideo. 

A.lfredo .B. Hill 
qttina. Buenos Aires. 

Y Acosta Abogac~o 
- Coloma 

Dentista amerfoano.-Callc 
Juan Carlos Gómez 163 es-

Manuel R. Alonso Escribano Público.­
Andes 188, esqttina 

18 ele Julio.- Montevideo. 
~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

Dr. Irvine. Médico- cirujano de las Facultades 
de Dublin y Edimburgo.-Se de­

dica. con especialidad á Jas enfermedades de las seiíoi·as 
y niíios.-Ho1·a ele consultas ele 1 1\ 2 p. m.- Calle 
Piedras 280. 

L u1·s San Níiguel Abog·ac~o. _Estudio: Calle 
.J.. ..1.. Sarand1 190. 

- .' 1 J I • S Procurndor-Especialmente asun-
ll l 0 aez tos comercinles.-Escritorio: C;illo .... 

T reinta y Tres 119, de 2 i\ ñ p. m. Teléf'ono: Urnguay :l97 

'

T • E } . }O Escribnno.-Trnmitación de e1 o ( ua1 ( sucesiones, ndminist.i'ación y 
compn.-vent11 de propieclad~s. Es~~ito1fos : Tr~inta y 
T1·es número 163a. Rondeau numero oo.-l\Iontendeo. 

Casa Lago Especial en art1cu1o:s para 11om' 
Cerrito y Pérez Castellanos. , 

Escribano Miguel F . Salvat. 
Domicilio: l\lillún 299. Escritorio: S1trancli 1 19:'i 
Misioues.-1\fontevideo. · 

Alberto Lal '\Une Dcspach~1.1te de Ac 
<: ' Importac1011, Ex p 

ción ~· Tránsito. 26 - Zabaln - 26.-Montevideo. 

Rt'1' cke1· Ca1·los Oculista de la Facultad de 
Mcdicinn de París. - Con­

sultns de 2 A :>. - Jueves y fiestas exceptuadas. - 25 
de Mayo 414. 

Felipe Menini Escul tor nacional EstudíO: 
Ejido 163-Montevicleo. 

b l , e:; enfermedades del 

• 
' 

No o·ue1· 1·a Ale1· a11dro Especia.lista en lns f\ 
riiión, ,·ejiga y urP.tra, Cousultas todos los días de 2 á ·' . 
4 p. m.-Ibicn,· 2±1, telilfo110 Lit Urng·nayn 2220, Cent.ra.. .. . 

1 C D · r. A<>'rimensol' - ilíeiThttta" Saac • Iaz 1i17des, tnsaciones-Trnzad 
Caminos, Pueblos y Colonias.-Escritodo en i\Ionte,·i 
Cerro Largo núm. 356c. 

Dl·. Robe1·to Berro .1cre <~e la c1_in1 
de Ninos. - Cm 

dela, 107. - Teléfono: « Urup;uaya • 1196. 

Salvador l\'I. Cetrulo Profesor do m · n­
clolino - A n· 

de l:I. Paz, 325. Montevideo. _ .... ....-
··'" 

Doctor García .. A .. cevedo .1bngacfo. -
Za bala l i7 

- l\lontevideo. 

D R • • J A Enrormeclaclcs ele la: r. .ampn11 . ..<.'"'- • vias respirntorias (pul 
rnounres) r del estómag·o.-'rratarnic:111 to l:Ura.th·o del _;u;. 
ma.-Callo La,·aIIeja uúm. 1~1, cutre Minas y Magall11111 '-. 
-Consultul) de 2 á 3 l /'2. 

Escribanía del 
Eduardo Siin6n 

doctor Carlo 
Cenito 122.-Tcléfono 
Urngua~·a, 173i. 

Rodriguez Dr . .Juan Antonio- - ~ 
Especialista en las enfermedades de In piel, cuei~o ca- : · 
belludo y sif'ilis.-Con~ultas de 2 i~ ::l p. m. excepto Juc, 
ves y ellas f'estivos .7 25 de Mayo 3~l:I. 
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EL LANCERO ORIENTAL 

1-!P.lo allú ! en lo a li.o ele In loma , clestacándosc ímpo-
111mte como fnnti\.sticn silueta sobre el foodo nznl del 
c:·iP.lo límpido. . . 

Acaba de sofrenal' el negl'o corcel do el'lz_adas l:~·rnes, 
crispados nervios, ojos ele fuego ~-cola tendida al viento. 

Miradlo ! - echado i'~ In nuc;t el sombrel'o ele anchas 
alaa; cefiida la frente con la ,·iudrn. de pelen; caldas 
sobre la cspnldn lai; madejas desgrefiadns de ln cnbe­
llern indómita, :.· cubi(lrto el lornntado pecho por lamo­
sídca bal'ba. 

Tiene a.rremauo·a<las las bomb"achas hasta el muslo 
fuerte, como las ~angas de la cam isa hastn ni hom l>t·o 
mi!!mo, dejando al ai re 1011 nerrudos b1·az?s · 

m poncho, COll In. roja bnyetn. ])llrl\. afoern, le l'Oilca 
In. cintura; en In potente diestrn em111~1i'." ln la!11r.a con 
111eclia lunn. en l:i mohnrra; y 011 la s1mestra, Jttnto. ni 
pecho, envuelve las rientlits pnrn contener ni brt~to 1m­
pal:ie11tc, qne l'elincha n'.anoso JlOr do:?rnr espacio .. · 

Se :rergue altanero, ahrmando los p1tis e1~ los est11bos 
tortos; tioncle la vism en tomo;_ busca ansioso el Jmnto 
donde m~1s luchan los suyos¡ dila.ta ~I pecho; ?eJn oi;­
capar luz de rabia por los abiertos OJOS; son:10 como 
si descubriera unn visión g-loriosa ; sncnde tremulo fa 
~emible la.mm; se le crispa la mnscnlntnra toda, Y .. de 
repente, clavando iracundo los trilones duros en et 1,1nr 
dol potro, y tendiendo el flexible cne:l'Pº sobre In re­
vuelta crin , enristra el armn, arranen ·~ In gnrg·nntn. un 
alarido bárbaro, y se precipita por la cuesta en ca.r1·era 
loca, como un mensajero implncable del odio_, de 1~ 
muerte y del horrnt", buscando al enemigo elegido ni li1 
en la. cumbre .. ... 

Y lle"'a y se estrella. contra uno, coutrn tres, contra 
cien; i:O 'importa el número ; lanzando. _gritos, enco­
giéndose, estirándose, irguiéndose, describiendo. c~rvas, 
sofrenando el caballo, enc:ibritá.nclole, comnmcandole 
rabia y su afim; sembrando la muerte, saltando sobre 
cadiLYeres, pisoteando l'iva.Jes, snl picando sangre, hast11. 
r¡ue cae .. ... sin luz en la mirnda., siu voz en la gnrg·anta, 
dibujando en el rostro ansias de muerte ~· crnpuflnndo 
todnvia la lanza l·otn en la pelea. 

Después, . ct¡ando 'et ~la1:in ;.a.sga. _et ' ai1:c i~ 1~ le.Jo:;, Y 
en el campo de batalla i·eina. s1lenc10 de muerte y sole­
dad el brnvo lancero qul! horas antes iufnndia. horrores, 
yac~ helado como tantos, tendido junto á. su caballo rl­
g·ido, y sin que una m:mo 11.mign 11:: cave sepultura parll 
libnu-lo del asqueroso festín de los cuervos y citranchos, 
que aletean sobl'c su enbeza atraídos por el vaho ele 
sangre. 

Asi mueren, y ~si. ca~u ·en' el. ho~?~ 0°lvi~l?; e;os ·hé: 
roes anónimos, guerl'eros ele pas10n, fumhdos en el 
molde de los i;oldnc\011 orientales. 

FnANcisco J. Ros. 

508RE EL MISMe TEM11 

Al señor Setembrino ~- Pereda. 

Nos proponemos hoy dar ttna idea de la clasificación 
de las corrientes aprovechables, del vaior de :ma caí.da. 
( existente él por crear) ele! régimen de las md11st1·tas 
hidrfmlicas ele la elección tiel sitio en que debe ser cons· 
trnida. la r~presa y otras indicaciones que deben gnia.1· 
al obrero desde el · momento en que se eneuentrn fl'entG 
it un problema de esta.blecimiento de tm·binas. 

\ 

Se :Ja.be que ln importancia ele una cnidn de ngna cl~­
pencle clel gasto ele In c.oniente, ó sen. e.1 voln~en de h ­
quido desprendido en u1~ segun~o.,y _Ja cl1 fe1:encrn del ul-
vel entre el canal superior y el rntel'lor. . . 

Si oor ejemplo. A es el peso del ag·trn summistralla 
rm ~\;\ segundo," B la altura ele la eaidn, la _fuerzn 
brntn de ésta est11n\ .representadn por A. B. en k1logr:i­
mos ó por A. B. 7f> en cabnllos. de vapor. - El trnbn,Jo 
útil es alao menos que esta cantHlad. . 
Recorcl~mos que el año M, en la. escuela franc_esn .• Ga­

raizon,. el profesor de pri1ctic11. en riegos y aphcac1~nes 
hidrimli~ns nos aconsejaba que se repitiera Ja_ experien­
cia en el curso del afio 6 mejor durante varios ai\os ó 
cliforcntes épocas, debiet;clo adoptai·se el te1·mino me.dio. 

El periodo de lns grandes lluvias en el Uruguay tiene 
Juo·ar en los meses de Jnnio ó Agosto. Et de las ag·uns 
bnJas se verifica hacia el < ltoño cí principios de Septiem-
bre. . 

Nos recomendnban para ln p1·{~ctica c¡uc cua_nclo los lll­
veles de las cor1'ientcs so11 susceptibles ele nmar, es mu.r 
necesario tener en cuenta esas Yariaciones, sobr~ todo 
si se trnt~-i de instalar una l11rbi11a ó unn ntella Jmlrtín­
lica. 

En los departamentos quebrados y en ~os. de vi;i-tieutos 
sobre los rios U 111guay y Negl'o - este ultimo tiene 460 
kilómetros de curso elevado, desde el Este Y __ con pode­
rosos afluentes, como el ele Tacuarcmbó y l 1, - todos 
olios de una riqueza digna de explotarse . . 

Son pocos los paises americanos que disponen en sus 
territorios de tanta fuerza hidniulica natural como la de 
este último río, que cruza los depiirtamentos de. Ceno 
La.ro-o Treinta y Tres, F lorida, Flores, San Jostl y So­
riau~ 'dividiendo ú. la república on dos partes iguales. 

Otrns de iaual impoi·tancia que pueden producir la.s 
mismas energias motrices, so~ Jos ríos Cuareim, ni Nor­
te de la República, de rápido curso, el A7apey, ~l Day­
inán el Que.,.uay el Tacuari, el Cebollat1, el Ohmar, el 
Yag~nrón, ei San'ta. Lucia y el San José, cada llil? de los 
cuales tiene de 120 á 250 kilómetros de largo. El rio Uru­
n-uay y el de la Plata, de 150 a 370 kilómen·os, como 
~quéllos, son en su 11111.yorla ap1·ovechables p:u·a ob~euor 
fuerza motriz. 

Todos estos rios se cleslizau sobre cauces, en su ma­
yor parte impermeables y cuyas crecient7s son súbitas 
y de corta duración. En algunos, sus corn entes, son to­
nenciales y las vn.riacioues que expet·imentan, muy p ro· 
mtnciadas y difíciles de preveer. 

L:i.s corrientes de ngttas tranquilas se recon~cen _en 
que sus fuentes permaneceu siempre en puntos 111val'ln­
bles, en sus pendientes siempi·e uniformes y en ~l cnn­
dal abundante que arrastran. La forma de sus diversos 
cauces y el de los distintos trayectos que. recorren s_on 
siempre los mismos. Felizmente, la mayona de los r1os 
que tenemos en la Repli.blicn Oriental son de cursos 
tranquilos y poco torrenciales, constantes y ~provecha­
bles en ambas mi1rgenes, con mny poco trnbnJo y en to­
das las epoca¡:, especialmente los grandes afluentes que 
desembocan en el Río ele la Plata, Urug-ua~· y Océano. 

No dudamos que el señor Pereda estará de acuerd.o en 
~ue la riqueza ele nuestro pais, que podemos llnmar la 
Suiza de la América. del Sur, depende en grnn parte de 
la impor tancia en los medios ele transpo:tes, de sns vfa s 
de comunicación, ele sus canales y sns riegos. 

Es sabido que los canales sou ríos artificiales, y u rgo, 
por lo tanto, que los hombres do Estado se preocupen do 
este terna, tratando ele estimular todo proyecto de cann.­
lizRción y riegos. 

NATOUJS. 
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A mi sobrino Juonito 

La felicidad en al hogar clepencle m1\s ele la. mujer qna 
del hombre : sea ella ama,nte y bondadosn, contemporice 
con su esposo, procure uo desagrndarle nunca, y conse­
güirt\ de el cuanto óesee, dentro dn lo posible y lo justo. 

'A. una coqueto 

El amor es demasiado grnnde para que tPngn cabidn 
en las almas peqne1ías. 

A Hilaria Ouijono 

No hay hombre malo si encuentra nnn. mujer qne lo 
comprenda. 

'A. t:ere:;a 'V'elez. 

El amor nace ciego : solo \"e ln. luz cuando clos almas 
se fnnden en nua. 

A E.mmo E.rcilio Ciribocchi 

La. hermosurn en la mujer es como el perfume ele !ns 
llores : halaga los sentidos, pero no habla al ahnn. 

Por eso si bien admiro Ja belleza este~icn, prefiero La 
del corazón. 

A 'Victoria .mantero 

No ha.y mujer fea si tiene tm corazón que sabe amar, 
pe>rqne el amor todo lo engrandece. 

'A. la niña Puro f.splnolo 

La niñez, en su inocencia, suspira porque trn.nscurra.n 
velozmente los afias, y es que no comprende que si bien 
cada uno de ellos nos acerca á la cimn. de In mouta1la 
ele Ja vida, se desciende á la. vez por lo. fnlda opuesta. 

Para vivir con provecho es preciso, pues, consagrar el 
tiempo i\. cosna útiles y edificantes, por qué la foliciclad 
estriba mits en la labor y en la virtud que en los füg·aces 
plnceres mundanos. 

A .ffi. S. S. 
Descendiente de poeta y de guerrero, 
En ti imagino un alma noble y ftle1·t.c. 
Desde ya tu bondad pregoua1· quiero: 
Marte en tu mano no ha de ser ln muerte, 
Pe1·0 Apelo ha de ser de amor venero. 

2/19/905. 

En una postal de Crispina Cardoz.o y Laur~ y Cella 
Freitas 

A la coqueta del Pin.ta 
Quizá. por siempre me ausen to, 
Mas nnnt·a mi pensamiento 
Tu imágen risueña y gratn. 
Ha de borrar ni un momento. 

Que Laura, Celia y Cl"ispit1a 
Son reinas de la hermosura 
Y su recuerdo perdura 
Cual una creación divina 
Que idealiza la ven tura. 

Paysandú, 1/15/~05. 

l 
) 

En una postal con dos palomitas 

Las ilusiones son siempre efimeras, pero el amor es 
eterno y sin él no existe la verclnclern fnlicidacl. Q1ir. 

e~tn.s inocent11s avP-cillns sean, pncs, sn!'I aforttuuidas 
mensajeras. 

E.n una postal de Laurita \7éle2 

;. Un pensamiento me pides? 
¡ Qné pensamiento pondré ! 
Si amas ,¡, alguien, no lo olvide~, 
lJue donde hay amor, hny f~. 

En una tarjeta que contiene el retrato de Aparicio 
Saravia y el de su esposo 

Ln nfección partidaria puec1e más muC'has vece;; que 
los nobles impulsos clel cornzón : por ~lla se sac:rificn 
todo, ~-si quereis un vivo ejemplo da mis palahras, ;ihi 
lo teneis on quien, si bien pareció corno n11 ,·111ien te, 
dejó, on cnmbio, en su hogar un vacío inlltrnahl<~ . 

A l,eonor Freitas 

Ln modestia convierte á la mujer en ser un simpiLtico, 
nttnque Nnturn no haya sido pródiga co11 01111, y la virtud 
cautin1. !ns almas. La dueña de esta ta1:jeta, que atesora 
ambas cualidades, sin ser tirana, puede ~rocarse cu reina 
de tocios los corazones. 

A L B R ASIL 

Visión encantadora ele los sueiíos 
del pensador que ansioso te llamara, 
ya estás nlll, oh, Libertad Augusta! 
ya hiciste del Brasil tu nueva pntrin. 

Colmaste los anhelos del pa~ricio 
que, Aposto! de la fe repnblicnna, 
Predicando su cívico evangelio 
te llamn.ba del pueblo la esperanza. 

Ya estás allí, visión encantadora 
ele Boctiyuva insigne, que en el nlm:i 
rendirte supo ndora.ción ferviente 
y fué tu paladln con la palabra. ' 

No te separes ya del rico suelo . 
donde, entres bosques de naranjos cantn 
dulcísimo el sabiá; donde el efiuvi¿ 
ele tropicales fiares lleva el aura. 

Protege ¡oh Libertad! al noble pueblo 
que tu presencia saludó entusiasta· 
América lo exige, para lustre ' 
del mundo de la Angnstn democradn. 

Acaba de romper clurns cndena11· 
de lett\.rg·ico sueño se levanta; ' 
dale la mano tú, para que emprendn 
su cmnino trítmfal al són de dtnnns. 

E infunde en el Apóstol, que fervientc1 
te llamó de ese pueblo la esperanzl\ 
la ciencia. relevante que le inspire ' 
mientras i·ija la suerte de su patria. 

Y que, digno Repúblico, no olvide 
¡oh, Libertad! tu religión sagrada,' 
y llame il unir, con lazos duraderos 
ni Brasil las Repúblicas del Plntn. ' 

Pues que éstas deben ser, por nobles mitas 
de aquél, no ya políticas aliadas· ' 
que otro papel miLs alto les conviene 
promesa de un ideal, y es el ele herm'nnas. 

Co~s'rAN'l'tNO BEcr 
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Nuestros colaboradores 

SANTIAGO BALESTRA 

= 
Lo conocíamos como notario inteiig·entc, pero ig·norA· 

bamos en absoluto, hasta hace poco, qne fuera cul tor ele 
la g·aya ciencia, cnnlitlad esta que tambi<in ig·nornlrnn 
sus propios amig·os. 

Quiso, no obstante, In suerte que hablnuclo con úl en 
el estuclio del docto1· Scliiaffino sobre cuestiones litem· 
rins le iuten·oglisemos ni 1·cspecto, hnbiéudonos maní· 
fcstnclo modestamente que a11;"1 en sn adolescencia pnl~ó 
la lirn, aunque s in pretensiones y sin clar jamil:; i1 luz 
a1i11g:nno ele sus Ycrsos. 

1 

1 

1 

L 

i 

·-- J Sr. SANTIAGO BALESTRA 

Accediendo íi nuestras reiteradns instancias, nos eu­
\'ió, 0011-10 una pálida muestra. de sn mimen poético, las 
2ó estrofas de qua consta su composición • La Pasiona­
ria . , inserta en el número 127 de esta Re,·istn, siendo 
ella una Yerdaclera revelnaión para todos cuantos In 
leyeran. 

• La Pasionaria • nos trajo :i. la m.emoria el hermoso 
Idilio ele Nmiez ele A1·ce, tan admirado y aplnndido 
por la critica ; pero el poema ele Balestra no tiene nadn, 
que cuvidia.rle por Ja inspiración, la 1nelodín, la delien­
de7.a y la donosura. de todos y cada uno de los pensn­
mientos que en él campean. 

Más tarde leimos • Amalia • , por el estilo del nnte­
a·ior, publicado en et uúmel'O 135, y nuestro juicio e im· 
presiones fa;orables :\. sus nptitutles, acrecieron consi­
derablemente, pues ambas produccio11es bastan, en nues­
tro sentir, para consngTnrle poeta de alto n1elo, verda­
dera iiguila conclnl en los dominios ele! Parnnso, cuya 
.cima pretenden escalar, con risibles iinfülas, tantos pig·-

meos que pululan por nhi y <1u e miran de r eojos ¡\ todo 
el muuclo, cre~·énclose los fa ,·o ritos de las mornclorns 
d~l Helicón. 

Hoy engal:rnnmos nuestras colunmas con otrn compo­
s ición su~·a, si hien de distinto génern, no menos inspi­
rntln, pero mi1s sentido, pues In ·consngrn á la memoria 
ele Lmo ele los seres mús caro;; ú su ~oraz<h1 . 

Si1Tnit estns l'1·eyes lineas como un justo, aunque po­
b1c homenaje, :"t Jos mc>recimientos intelectuales de tan 
escl11rec:iclo Ynle 11rugw1yo. 

Recuerdos tristes 
Á mi hermano Antonio 

i Descansa en paz! 

I 

Lo recuarclo ... no hn mucho ... una mniínna ... 
Cuando el sol asomilndose en orícntr, 
Las campitins doraba lentnmeure 
Con los tibios refüijos de i;u luz , 
Tú, Antonio, heminno mio cnrir1oso, 
En tu lecho do nrnn1·g·o sufrimiento, 
Corno planta tronchncln por el Yiento 
Ynci11s b11jo el peso de tu crnz. 

II 

Que 11! impulso secreto del destino, 
En brazos ele Jn muerte nsolaclora, 
Inclinaste tn frente soiíndorn 
I'arn. siempre en su seno repos~r. 
Que esa tu suerte fué, cuando animoso 
Ascendías Ja esenia ele In Yida, 
¡Infausta suerte¡ amarga despedida, 
Como el canto ele! cisne al espirar ·! 

I II 

Lo recuerdo ... en nqu61 nciago clia, 
Todo era triste, lúg·nbre ~· sombrío ; 
Y el dolor que angustiaba ni pecho mio, 
La fnente de mis lágrimas abrió ! 
Y era t riste la brisa que girando 
Silenciosa, en los sauces suspiraba, 
Y el ave, que en In seh·a gorjcabn, 
De cougojn también enmudeció ! 

IV 

¡Quien hubiera creiclo, hermano amado, 
Que en los días m1\s btlllos ele tu vida, 
l\íe darias tu eterna despedida, 
De una diáfana lilg·rimn al través ! 
Que en tu nfi\n por buscar la h1z ansiada, 
Agotnste tu ,·ida en un segundo, 
De ti, sólo quedando en esle mundo, 
e Un i·ecnerdo, unn tumba y un ciprés • ! 

¿Dónde fueron los bollos nrreboles 
Del claro cielo de tu breve vida, 
Lns aurorns del alma ndormecida, ,,~ 
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Que vagas vislumbrábamos los clos? 
¿ Dónde fueron los mágicos ensueños 
Que anidaron un día en nuestra mente? 
j Huyeron, como sombras, rauda;'!lell te, 
Sin darnos al partir su triste adiós ! 

VI 

Yo no sé qué momentos halagüeños 
Nos depara esta vida transitoria i 
Que el anhelo de dicha, ó secl ele gloria, 
Son sueüos que acrecientan nuestro afán! 
Que este mundo es un centro sin salicln, 
Y nuestra inexperiencia el mayor dafi.o, 
Abismo, do el dolor y el desengafio, 
:Marcando nuestra ruta siempre están! 

VII 

¿Y qué es al fin la vida? AgrPstc sierra, 
De innurnerab1es,,riesgos circu11cladn, 
Brumosa, ardiente aquí, y allá nevada, 
Condenado el mortal á atravesar ! 
Y rauda nuestra planta la traspone, 
Y después de esa rápida carrera, 
Una tumba tan sólo nos espera, 
Donde va nuestro cuerpo á descansar! 

VIII 

¡Ay, triste fué tu muerte, hermano amado, 
Triste tu vida, de un sufrir sin calma, 
Qne cuanto ele pesar más sufre el alma, 
Más triste para el alma el mundo estú ! 
j Y triste, mi existencia se ch·sliza, 
Como brisa. que apenas ya suspira, 
Y cuan breve es fa vida si respira 
De este mundo la amarga realidad ! 

IX 

Tal vez no tarde mucho la campana, 
Con su lento y metálico tañido, 
..e\ anmciar que también he sucumbido 
Bajo el golpe insufrible del dolor ! 
Y triste moriré, sin que haya acaso, 
Quien vaya hasta mi fosa solitaria 
J mezclar una lúgrima ó plegaria 
Con el sua,ve 1rnrfnme de una flor ! 

X 

Que el recuerdo primero de mi vida, 
Fué ver en este mísero desierto, 

A mi jl ven y tierno paclre, m1H•rto, 
En la ternprmrn edad do mi nifim'.: ! 
Más todo acalrnrlt, cuando rernddns, 
Nuestras almas se ahracnn cu el cielo, 
Sin que haya. para mí, m1 (\Hte snelo, 
Ni recuerdo, ni tnrnhn, ni ciprós ! 

RAN'l'IA(W BALli)S'l'RA 

1881. 
----------·--~·----- ............. ,_, ____________ ,,,,_,,_,,,, _ _,,, __________ ,_,, ___ _ 

POR ESPAÑA 
(A la Unión Ibero-Americana de Madrid) 

En los momentos en qne las 11ncio1wH hiHpanoamerica­
nas cumplen mm centnrin en sn vida de <rnHmcipaci<ín

7 

olvidados viejos r<mcores y fija la mír:1.tla 011 lo porvenir, 
bien está dedicnr un recuerdo cariftoso y filial á la :ms­
tera madre Espaüa, <'t quien clelH .. 1rnoH d sm·, la Hangre, la 
religión, el espíritu y el verbo eterno d(\ la rnza, como 
muestra de gTatitnd, virtud qlrn lnce t;:rn bion Hohre e~ 

pecho de Jos hijos Líen 11acidoH. El desamor frisó, en 
época lejana, con la iudifcrcmcia, la irnlíf'enmcia cou el 
desdén, el desdén con ol u1cnosprccio y el 111enosprecio 
con el odio que alimentó una lid de catorce afioH; pero 
hoy, entradas las hijas (diez y seis naci0110H que cuautan 
más de setenta millone8 de hornbrns) <~11 la mayor ednd­
al -fin como alimentadas con leche ge11nrosa- He han dado 
estrecho abrazo con la madre hidalga, para entonar 
juntas el himno inmortal do glorias c011m11ns, y el salrrrn 
de la vida que comienza por la paz y acaba <m el amor. 

Desatados, pero no rotos, los lazos qnn JHJH unían it lai 
severa Metrópoli, merced al anholo do sor libros, subsis­
ten cada día más fuertes los vínculos H:1.grndoH do .la tra­
dición, retemplados por el clamor de la sangre y del co­
razón, por modo que hoy, abierto <1l campo al afecto 
mutuo, las remembranzas de aqnella epopeya de la 

Capilla de Villa Colón - Montevideo 

de la guerra magna en que hubo rumor de gloria para 
todos, causan cierta honda melancolía más fácil de sen­
tir que de explicar. 

Nuevos argonautas, los heroicos ospaftoles emprendie­
ron en el siglo xv, con aliento de cíclopes, la conquista. 
de la misteriosa Atlántida, soílada por Platón y adivi­
nada por el inspirado genovés, con la cruz corno sím­
bolo, la espada como razón y la ambición de gloria comO' 
estandarte, para ofrecer al mundo atónito no sólo un 
Continente Cllftjaclo de riquezas naturales, sino un vasto 
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teatro á la gastada civilización eul'opea, un escenario 
inmenso á las conquistas de la ciencia, á la acción re­
den tora del Sol del Calvario y al instinto de la liberta.el. 

Si hoy tenemos patria amada y amable, merced á los 
timbres nobiliarios que la clístinguen y al espíritu vivifico 
que la anima, la debemos á la tierra de Pe.layo y de 
Teresa de Jesús, porque España derramó la semillas que 
han dado flor y fruto, y esparció la luz que la destella. 
Porque este progreso que alborea, esta civilización que 
nace, este amanecer ele las inteligencias manifestado por 
nuestra literatura floreciente á favor de la mús hermosa 
lengua de la tierra, y esta alteza y universalidad del 
saber que nos honran, obra son de la transfusión de la 
sangre ibera y del espirit~1 español. Nuestras son las glo­
rias de la Península con Cervantes y Murillo, con Jimé­
nez ele Cisneros y Calderón, con Isabel la Católica y 
Velázquez, así como son espaiíoles Bolívar, Sucre, Cal­
das, San Martín, Santander, Zea, Córdoba y Nariüo, 
porque en éstos y mil más se agitó el alma grande y 
sofiadora de la madre excelsa, que ahora nos extienden 
por sobre los mares la mano g·enerosa; nuestras son la 
historia de España y su grandeza; suyos son nuestro "ª­
lor v nuestras hazafias. 

Unidos ya, como miembros de una misma familia, so­
cios ele una comunidad legendaria de millones de hom­
bres, pelearemos juntos las batallas de la civilización 
cristiana, que es broquel, y las lides sociales que son 
baluarte, en este nuevo Continente, asilo providencial ele 
la intelectual raza latina y campo abierto á la renovación 
europea. Compenetrados así, y merced al intercambio de 
ideas y de intereses comerciales y ú la unidad étnica, 
nos haremos día á día más capaces de resistir el empuje 
avasallador del imperialismo de razas más fuertes, pero 
no más espirituales ni más grandes. 

LIRA 

Jenuario Enao. 

RQq-A 

La siguiente poesía pertenece al 
ilustrado sacerdote oriental, san­
ducero, E<luardo Dufrechou, con 
la cual se ha servido favorecer­
nos. 

Dulce recuerdo de mis mayores, 
Un instrumento guardé en mi hogar: 
Era la lira de mis amores, 
Que sólo mi alma log·ró pulsar. 

Cuando sus cuerdas se estremecieron 
Al blando roce ele una pasión, 
j Oh!¡ cuántas notas de allí surgieron, 
En una oleada ele inspiración ! 

Con esa lira de mis amores, 
Con esa lira, mi dulce bien, 
Por una senda crucé, de flores, 
Cual si mi vida fuera un Edén. 

Hoy esa amiga ele mi ventura, 
La inspiradora ele can tos mil, 
Es como un ave que en la espesura 
Ya no derrama su voz gentil. 

¿Por qué está muda? ¿por qué no suena? 
¿Por qué se aleja del trovador? 
¡ Ah ! Ja aniquila mi horrible pena ... 
Es como un eco de mi dolor._. 

¡ Oh, pobre lira! ¡mi dulce encanto ! 
¡ La riente musa de ojos de luz ! 
Sólo tú miras mi acerbo llanto, 
Y un grito exhalas al vei· mi cruz. 

Por eso yaces abandonada, 
Como una palma ya sin verdor, 
Como avecilla desorientada, 
Como una estrella sin resplandor. 

¡Ah ! cuando todo snrg·e sombrío, 
Como un heraldo de tempestad; 
Cuándo sus iras por el vacío, 
l\Iuestra del rayo la majestad i 

¿Qué pecho canta? ¿qué labio ríe? 
¿qué mano el arpa podrá pulsar? ... 
l\Iientras el cielo la luz no envíe, 
Que en nuestras noches ha ele irradiar; 

l\Iientras la patria, doliente, gima, 
Presa del odio, clamando paz ; 
¡ l\Iusa del alma, guarda tu rima ! 
¡ Lira adorada, vela tu faz ! 

Rotas tus cuerdas, acongojada, 
Cual triste alondra por el pinar, 
Hasta que brille la luz ansiada, 
Duerme.. . ¡ No es hora de despertar ! 

Eduardo Dufrechou. 
Octubre 9 de 1910. 
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UN HÉROE 

Paro .. ti Hlispano·Americano-. 

Con In i11scripciti11 sngrntla <le • ¡ Alil'lanto ! ,. 
\"iii sn pendón ... Y en el postrc•r in:<t:rntt•, 
¡ Hotnpici uu gil'l°in y lo llcwó il llUS labios. 

A 1 oloc tor tlon .Jos<· L11 ci:1no i\lnr1inu. Dom¡.;<;o (L\l.1.roc11ro. 

Fu~ de espidtu fuerte ~- ni truYstn ; 
Como luchó por una cnusn noble, 
Teuln In ,-ictorin rn prc,·isrn. 
¡ Fu(l nsi que demor;tl·ó por la conquii.ta, 
Su inqucbrantal>lc rnluurnd de roble! 

Su ambición fué el ideal ; i 110 el e~olsmo ! 
Llc,·nbn por baluarte 111. e~pcrnnzn; 
Y confiando en las fnerzns ele si mismo, 
¡Aún hnllúndose al borde de un 111.>ismo, 
Pu~o :\ prueba su arrojo y su pujanza ! 

Defendió con denuedo los pendones 
De In cnnsn il ln cunl adicto era ; 
Y c1tnndo lo impulsaban sus pasiones, 
El corcel de sus bellns ilusiones 
Emprendia su indómHn cnncrn. 

Por s11 austero vnlo1· 1 la nmc:heclumure 
Most1·6 su admiración al ,·eternno 
Que, ¡como nu cóndor, tuYO por costumb1·e 
Sus nlns desplegar hacin In cu111bre 
Y luego desde alli YOIYcr ni l lnno ! 

Pero un dia fntal ¡maldito din ! 
Dcspojóle Ja suerte ele sus g·ntas, 
Y con crneldnd feroz~· alc,·osln, 
Esn suerte que fuern tan Impla 
¡ Violentamente le rompió sus nlns ! 

i Y enyó para siempre! l\I1\s1 no obstnnte 
Se1· trágico su ftu, 110 ttwo agL·a,·ios ... 

;\fon te,·idco, Diciem hre l!llll. 

Del Dr. Juan B. 5chiaffino 

SOBRE EL LI BRO • ARTIGAS " DE IUAH ZORRILCA OE SAN MARTIH 

El Dr. Zol'l'illn ¡wcsentn In tigura de Artigas con lns 
trn~ns de un rnquitismo inconcebible, cu l:t que npn1·eccn 
,.Anos defectos quo no pueden scrdr de uorma il los 
escultorc~. Sei\nln entre otros rasgo¡, cnrncteristicos, un 
cuerpo mns e11corvado que e1·guído, conlextnrn dclicadn, 
cnuello cscnso, el labio superior n111y nmplio los paric­
tnles deprimidos y cstanua mcclinnn. Estn c·ondepción de 
nuestro gmn Artigns, se nsemejn. rn1i1; 1\ ln cnricnturn que 
ni i·cLrato y se aparta por com¡>loto de In co11 cepción épica 
que clP.be ser,·i1· do base á ll\ cstntun1fa. En esto se vé 
que el Dr. Zonilla de San hlMtin no tiene pnsión intcns~ 
por Artigas, desde que lo empequeficco en ,·cz de enaran-
decerlo dnndole los relie,·cs sublimes del ideal. 

0 

Hnce poco, se inauguró el monumento de l\liO'uel Ann-el 
o " que cncnma las mnyores glorias italianas del Renaci-

miento ~· q11c no han sido superadas hasta Jn época mo· 
dernn. Ln ce~emonin tuyo lng·nr en In \'illn de Cnprcse, 
sobre las colrnns del Arezzo de Toscnnn villa donde 
nació el geninl artista. ' 

F.n In lnnug·urnción de In cstntun hauló entre otros 
oradores el diputndo Sanarelli, q110 1~ecordó la vida del 
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eminente artista en Roma ~- en Florencia y In encarnizn­
da ira con que lo persig·uloron Rafael y Brnmnntc r dijo 
entre otras cosns no tables, lo siguiente: 

• Fué un gignnlo del nrte y del pensnmiento. No fu(l 
• uu místico, sh\ó el artista. de la vida y de l:t nnturnlezR. 
« humana. ¡ En sus poderosns creaciones, el amor no es 
«delicia, siuó pMión, el dolor es espasmo ~- In 1wcrsió11 
•es odio!" 

Estas son _las ideas que es necesario dh·11lg11r á los 
•Amigos nrtistas • y no In qne expone el escritor en su 
libro, en el que rebozan la. poesía y la elocuencia 
líricas, pero en el cul\I se abanclonnn In realidad fi­
siea y ln snpremn idealidad, <1ne deben inspii n.r ni 
personaje legenclnrio, cuya efigie no puede estampa.rsc 
con tan mezquinos caracteres, como Jos qne dibuja el 
D1·. Zonilla de Snn l11111·tin. 

Presentarnos como boceto litcrnl"io un person11je joro­
bado, es lo último que se podin sospechar de un adversario 
de Artigas, pero no lo que era dable sospechar do uno de 
los mlts insignes poetas americanos, cuyo 1unor :\ l:t 
patria pudo inspirarle nnn concepción mAs adecuada ni 
gran rcpúblico, 1\ quien el país quiere consagrarle un 
monumento que rememore su amor á In democrncin, su 
pasión por 111. libertad y su constante empello pnrn conse· 
guh· In. nutonomia. nacional del pedazo de tícrrn ni cunl 
llnmabn. «patrimonio de Jos 11rientnlcs • y que clesenl>n 
ensancharlo, pnrn constituir un organismo federal robus­
to y apto para imponer su inclependcnci11. :\. los Est1ulos 
limítrofes. 

El Dr. Vicente Fidel Lopez, que odiab:t I\ A1·tig11s, nos 
lo presenta mucho nwjor que Zorrilla, cuando expresa. 
que: «el óvalo de su cnra era perfecto, tiramlb 1\ 11e1· 
• ag'Uclo, aunqué no mucho; pero lo bnstance pnrn. sc1· 
« prommcindn. 811 cnbezn. mu~· regular, bastante desen­
« vuelta, y ent~rnmente conforme al tipo de In rnzn cnn­
« cnsicn. Sn perfil ern. sumnmentc acentuado y cli\sico ... 

Sin emba1·go, el Dr. Zorrilla en presencil\ ele esto boceto 

dice ~ que todo eso y nndn le pnrece que es In mismn 
cosn. Es nn pobre retrato impersonal •. 

Resulta evidente, que el Dr. Zorrilln pnrn hnccr perso­
nnl el retrato, desfigura y ridiculiza i'~ Artig-ns presentan­
do In antítesis ele lo que expresa Viceute Fldcl Lopez y 
hasta lo qne dice el sabio Larrnfiaga, pues éste afirma 
que el Héroe ern robusto y el Dr. Zorrilln niega rotun­
damente esn nf!rmnclóu, manifestando que era delicado. 
Es decir, c¡uc según resultn del estudio del inspirado 
poeta, que hn visto en suPlios imaginafr>os :·1 Artigns, 
es t:ste una vcnlndern cn!Amidacl en su estrncturn. 
fisic.'\: jorobado, enclenque, de parietales deprimidos y 
de pequeña estnturn. El mnyor de los enemigos de Arti­
gas no pudo concebir un aclcfol'io semejante, hecho á 
guisa de retrnto. 

La figura que esboza. el Dr. Zonilla de S11n Mn1·t1n, es, 
pntls, m1is clign:t de In. sátira que de la epopeya. 

¿Se concibe, a caso, que cntl'e en Ja finalidad del Arte, 
deprimir en ,-ez de ennltecer Jn. fignrn que se pretcude 
iclcnlizar? Seguramente que nó. 

El Dr. Zorrilln tuvo siempre In desgracia de no conce­
bi1· cln.rnmente In figura de Artigas. Pnrn probar esto, 
l>astn ,·er el retrnto hecho por el pintor Perlasen, que 
existe en el «Club Católico•, hecho l>njo lns inspfrncio­
ues ele! cmineute pootn.. Ali! nos presenta un A1·tigns 
decrépito con nn poncho du invierno que nm1cn usó, 
con unos pnntnlonos 01·dinnrios que jnmás se puso y con. 
una actitud de pnisnno tosco ¡ todo lo cual ern contmrio 
á su nnturnl elegaucin y il su distinguidn apostmn. 
militar. 

El .Artigns que nos bresentn ahora el Dr. Zorrilln, es 
nún mi1s ridículo que el qne éste esbozó pnrn el pimor 
Perlase.'\. 

No es necesario para dcsvirtum· la imi1gen c¡ne nos 
presenta. el poeta, recurrir á otros to.stimonics, pues es 
inconcebible suponer que un canelillo, que según el his­
torindor Núficz, el e~tl'izabn con su solo nombre /l. los 
orientales, pudíern se1· de un ff;¡ico tan desgracladó. Pero 
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no estar;\ de mús citar In opinión del Coronel Dinz, his­
torinclor de notn, quien rccibib dt' su ·icllor pndrr, que 
conocib ¡~ Al'tigns, datos ,·eridicos sobre (•!He. 

Dice el reff\ddo publ i cis la : 
« Artig·as ern lle tnlln reg-nlar, sn cncrpo bien desarro­

llado , }lero no gna•so, su color hlnnc:o, ligernmeute peco­
so, ojos c1e un nzul clnro, su mirnda abiorta, pero inex­
presirn, deteniendoso mu.'· p oco en los objetos, ó on lns 
pcrsonns con quiC'11es tu,·iese que departir, en las que 
npeuas parecin fijar lii ntP-nción, siendo indudable que se 
daba cuenta completa de toclo. Sn boca ern de formas 
t'eg·ulares, muy con·ectn, en la que se dibujabn una ex­
prelirn. y natm·nl sonrisn . Ei·n su cal>ezn en exti·erno 
desarrollada, has•n el nacimiento de In oreja, tomando 
su rostro una fomrn nngulosn, ;.·alargado hasta el meutóu, 
lo que modificaba notablemente el ,·olúmrn de su crúneo. 
Sus pómulos ernn ligernmente salientes. Sn cabello, de 
un c11stm10 claro, se 11cercah11 ;¡! rubio. Sn 111u·iz ng·uile­
íln, era muy pronuncindn.; careci11 de bigote, pero tenia 
patilla fnerte y corrida sobre las me.jil lns. El general 
Artigas no u só mmca poncho ele '°erano, sinó c11pote con 
esblavina en im·ie1·no •. 

Estos datos se neercitu más á ln rcalidnd que los del 
doctor Zorrilla. de San t\Inrtin, ó mits bien dicho, son 
coutraclictorios con los del inspirado poetn, que 11o1s ha 
forjado un Artigas, digno ele aquellos implacables eue.­
migos del Héroe, que lo acusaban de contrabandistn, 
enchaleca.dor y de bnndi do, por hnber tenido la suerte ele 
avnsnllni· ii. los hispanos primet«•, hn.cienclo cesnr sn 
imperio en la Banda Oriental; y mas tarde, hnber conse­
gnido In conquista de Buenos Aires, quo llenó de iras 
nti·oces á los porteiios, cuando uo conceblnn a.úu, ni In 
iden de In. república 11i el sistema. d e ln federación. 

La exactitud h istórica, pues, 110 cnmpen. en los dos 
volúmenes con qne el Dr. Zorrilla do San Martín , prnten­
de dar uua iden cabnl, pnrn que los artistas encuentren el 
material necesndo parn el monumento ni general Artig·as. 
Hny mucho de souf/fé en el trabajo del poetn. á qnieu podía 
nplicarsele t1quel sabio consejo : 

• Glissez, mortels, 11 'a¡mycz pns • 

Al Dr. Zorrilla, que iL pesas ele sus esfuerzos colosales 
n o ha lleg·ado :\ presentarnos ni ,·erdnclero Artigas, se le 
podl'lan aplicar los comentnrios que hnce la Pardo Bnzan de 
Cafiete, cuando dice : "H:\ce Cnliete esfner?.os para com­
• prender al autor de don Ah'aro ¡ quiere explicarlo, 
« seutilfo; aplica iL este empeiio todns sus fuerzas, todo 
"su conocimiento de la l:poca ;.· del personaje .... y se 
11 vé que lidia cou un imposible: Do11 Alrnro no cabe en 
« su cabeza. No he \'is to ejemplo rnlis pnlnrnrio de impo­
" tcncia critica que esta biografia. Pt\lidn, rnqniticn y 

e hrroosn apnrcce 111 figura del prota;;-011ist:i, - esa fignrn 
• tan cnracteristica, de tanto rdicn~, - .'", ni ''e111os ni 
• ltomu1·e ( muy rlig·no <lo ser ,·isLo ." csLuclindo ), ni nos 
"damos cue11tn de In. ohm .... li'a!tnn i1, Clliictc, el pin­
« cet <lc.l artista y el C\S::alpelo clcl a1tnLbmico ". 

Esta opinión, es nn:\logn iL In qnc 110¡; ha prodneiclo el 
lnl>ol'ioso tra!Jajo del Dr. Zorritln clCI San lllartin, mur 
meritorio, por lo dcmils, en cuanto ni acopio de dntos 
históricos y cuya m:u·a\·illosn dicción, llena de elegnn· 
cía, elocne11cin y poesía, constituye un nito honor pnrn 
lns let.rns americnnn.!1. Sc1 puede decir qun lit olirn • Arti­
g·11s • dol Dr. Zouílla, es un rnagnillco pooma lírico, d11 
inefables arrobos y ele escclsas nr111011ins, q1to hieren las 
mi\s delicadas li brns del patrioth<mo, poro que uo dcjan 
en la mente In emoción sentida de un rrcnordo impere­
cedero ni In •ibl'aciún pujante do un cntusinsmo intenso 
y perchtr11ble. 

.Jt1AK B. 1:it:111A1-' l•'INO. 

Los dos árboles y el arroyuelo 
(S IM BO L ISMO) 

I 

Dos ;hboles niiosos, 
sus copas rcfiejnndo eu los cristales 
del arroyuelo fresco, 
le hahlarou - como i1 un hijo -
sin em·idin ui despecho : 

II 

A mi hija Adcllna. 

- "No es, no, en ignota y escnqll\cla cumbre 
donde el rnudal do tu coniente \'irn 
maradllosa. surjo, 
ni es por renteltos y tortuosos snrcos 
que Yas Al Yl\llo con tu pie lijero 
y musical murmullo. • 

«Sí bien jugando en caprichosos giros, 
cual mariposa sobre dulces cálices, 
por los guijarros saltas .. ... 
al ;.·n roznl' el cu cubierto abismo, 
uo te deslizas, y ¡\. sus bordes pasas, 
siempre recto .r tranquilo!• 

« Lo sé! .. . tit nnccs ..... como nace el alba, 
¡Oh, arroyo cristnlino! 
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ESCUELA PUBLICA EN VILLA ELISA (Paysandú) 
(Donada al Estado por don José Piñera) 

Así transcurres por fugaz prndern, 
cual un mimado niflo; 
y ele tns besos i1 los fecundos dones, 
brotan profusas lns frng·nntes hierbns 
y se cubren de Dores. • 

e Como en la frente de la Yirgen pura, 
donde aúu la pena 110 ha de.jado impla 
acibarada arruga, 
plega sus a las el ingontto idilio, 
asi t.e aduermes en pendiente sua,·e 
por entre cnstos lirioe. • 

•El sol, que entibia tus sonrisas húmedas, 
aún permanece en su rosnda aurora; 
ni la mundana brisa, 
cuando stt soplo tus cabellos roza, 
no deposita los sabores acres 
de In su til pouzoila. .... . 
Y bajo el lampo ele In luz celeste, 
que en tu plateada reluciente linfa 
blandamente se mece, 
risnefio avanzas en tu cauce de oro, 
engalanado con guimaldas de hojas 
y entre cantos souorns! • 

•Por eso Yes á uncstrns raíces pob res 
buscar sin tregua en tu \'ital sustancia 
conservadora sávia, 
cuaudo ellas sienten en el bello estio 
la sed profunda, In. opresora angustia 
de j uventud perdidn! • 

« Asi - uo importa la nostnlgia - damos 
A tu corriente nuestras ltojas secas, 
~ue, en otro tiempo verdes, 
te protegieron con pa!inl frondoso 
en t.u indefensa fuente., 
contra el ,·erano, qne cu llameante oleada 
evaporarte nnsial>n ... • 

"Por eso nunca se sint.ieron tdstes 
los viejos padres, al mirar la dicha 
y jnveutnd del hijo. 

¡Y esa es la le~· de la nntnra próvida: 
apnga luego lo que ya ha vi\·ido, 
p!lra encender la •idn! . .. " 

• Corre, corre, sin closYiar tu curso, 
parn no hundide en el profundo abisn10, 
nrrc~·uelo queddo! 
Corre, si, corre en la pradera undosa 
sin que se enturbie tu inocente linfa, 
que nuestrns paternas .hojas 
!l'úll sin thlelo, ann<tnO ya mare.hitns, 
;\ elaborarte el limo 
donde las flores brotari111 fragantes 
í1 perfumar tu idilio! ... ,. 

III 

Los itrboles añosos 
,·oh·ieron ú mirars(I en e l espejo 
dol arroyuelo fresco, 
sereuos y som·icntes, compreucliendo 
C'l prodigio supremo 
de cómo nace ln 'l"ida uc la muerte; 
el couserrndor instinto, 
que forma con la carne 
agostada de los padres, 
coronas á los hijos ! ... 

F1tANCrsco }"'. F.ElnNAt\DEZ. 

Buenos Aires , Abril de J!ll/~. 

La cueva del Tigre (1) 

Hacer una descripción de ésta l)intorescn serrania, que 
ú cada pnso ofrece ¡\ In ,;sta del observador detalles 
\'e1·dndernmeute curiosos, es tarea düicil, pe1·0 contando 
cou la bene'l"oleucia de los lectores, "ºY á ltace1· _una teu­
tnti,·a pnra describirla lo mns exactamente posible. 

(t}Asi se llama un trozo de sierra que hay . á dos 
le"'nns de In estación Algorta, en campos que arriendan 
los seiioros Nntalio y Ubaldo l\foreuo, departamento de 
Paysnn.dú. 
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Costa sud de Montevideo, vista desde el dique Mahuá en un día tempestuoso 

Es nna Jástinrn. que una ohm de In nnt.nrale:.1a tnn 
admirnhle, tan belln, tn11 clignn ele ser visitncln, sea tnn 
poco conocida. 

Sin embargo, tiempos vendrán en que In. ho~· solitaria 
y casi clescouocidn cueva del Tig1·e 1 ser;i punto obliga­
do A los v;ajeros ;\\'idos ele euriosidades, y que en más 
de una cartera de apuntes :figurnrA como una de las 
cosas curiosas de ln tierrn. 

Figiu·ense ustedes 1m ameno valle, constantemente 
verde, cruzado por el e.entro poi· un arl'oyuelo ele limpi· 
das y murmurnntes ag·nns, que describiendo cnprichosns 
ondtdnciones, se desliza reflejando eu su clara linfa, iL 
manera de tc1·sisimo espejo, In vegetación lozana que 
adorna sus mñ.rjenes¡ ese ameno valle y ese encantndo1· 
arro~·uelo, coa pelinscos enormes arrojn(los sin órden ni 
concierto en abruptns laclonis, cubicrtns por Ja tupida 
i·amnzón de un boscaje m11narafia<10, espeso y lujnrioso, 
en el que la zarza blanca, enreda s::s flexibles, delgadas 
y espinosas ramas, en los aüosos troncos de las g·ua:nl­
bas, cambaráes, an1erns, í1rboles de leche, blanquillos, 
laureles, ceibos, talas, quinas , anncnhuitns y mataojos , 
que ostentando uu clenoche esplendoroso ele frondas, se 
yerguen, seJiores altivos de la sierra, mecidos poi· el 
soplo impetuoso de los vientos invernales, que en las 
eruelas mmianas del mes de Agosto, ng·itan sobre fas 
copas de los árboles el manto vaporoso clo la niebla, que 
como un in~omensurable tul fan tástico oncluln cu el aire 
rasgado en mil girones, oft-ecienclo it la mirada atónita 
panoramas sorp1·enclentes ~· magníficos. 

Des¡mes, pefinscos estupendos, arrojndos en desorde­
nada y caprichosa conf11sión en el fondo y i\. los ll:mcos 
de Ja sierra, escombros tal vez ele alg·unn mansión g ignn­
tescn, levantada por quién sabe qué ciclópea de tita­
nes con trozos de mont11i'lns y clenumbaeln por la fner­
za destructora de los siglos 6 el s11cudimiento ho­
i-rencloso ele algún fenómeno seismico, enjendrador ele 
catástrofes y propulsor ele cataclismos: raza ciclópen 
sepultada viva tal vez bnjo el peso colosnl ele los peliascos 
y que vertiendo llanto iang·otable, alimenta los raudales 
quo brotan del seno ele la sierra, fo rmando el arroyuelo 
que fei·tiliza el valle en cuyo centrn corre murmurrmte 
describiendo caprichosas ondulaciones y retratando en 
sus límpidas aguas In loznnn vejetnción que adorna sus 
m1irgenes r en cuyos proximidades lnclln perennes sus 
esmeraldinas hojas do primorosos encages, helechos ele 
diversas clases é intinidnd de margari tns de distintos 
tamntios y de colores varios: blancas, azules, rojas, ama­
r illas, violetns ... 

F.I seflor Juan Ai·tech<•, rnerte hnce11<11ulo clo estos pin· 
torc~scos Inga.res e¡m\ 111e ncompaliabn Pn 111. oxc11rs:1in ¡'~ 

ln sierra me habló de otrns llores ele l'or11111s muy rarns y 
ele ngradables perfumes, que abren 1•11 primaver;i sus 
linclisimas corolns y <lo mil ~·crlms mecliciunl<'.s. 

¡Que J1ermoso hn ele ser pasar un cli:i en la cueva del 
Tigre, en la estnción en que el sol bnim con h1;,, de oro 
la tien·a ~· In acnricin. fccnndnnclo sus hing·otrLl.>lc•s senos, 
en que por doquiern. que se ticll(l:i In miradl1, el nlmn se 

.extnsin ante el csp le11dor de In nntnrnlczn! Ln vpg·ctación 
os entonces mi'l.s opnlentn, m;\s lozana; mús límpida el 
agua del arroyuelo; mí1s espeso, abunclnnto y mullido el 
ces pee! del valle; más tibio y perfnmndo el nm hiellte, y 
en que, más ilnminnclos los flancos de Ja, sierra, se YCll 

con m:iyor claridacl los enormei: pef1nscos que yncen 
amontonados alli en clesorclenadn y cnprichosn. coufu· 
sión ! 

Ñacurntú . 
LBc°IN N1L. 

EL QUE SIEMBRA ... 

Viéndose más tl'Onndo que arpa vicjn, 
y habiendo yn. perdido la espornuza 
de que al fin In fortnna caprichosn. 
sns preciados favores le otorgam, 

hn_ró el pobre Jnnn Lanas de la corto 
cansado ele Juchar con la desgracia. 
que en (\l, por al'tes del destino i11g1·ato, 
s1~ cebó siempre con tenible sn1in. 

Hnrto de anclar s in derrotero fijo 
se deturo en un pueblo ele In Alcnrl'ia, 
y <'On el fin do entretener sus ocios 
en In plaza. del pueblo puso cátedra. 

Y subido en un Clll'rO qne a11i habin, 
nnte una muchedumhre abigarrada. 
comenzó á predicar el socialismo 
tnl y como lo entie11cle la morralla. 

- « Compafieros : - clccia - es necesario 
que cese tle una YOZ vuestra ig·norancin, 
porqne habéis de saber qne el mundo es nuestro, 
qne podemos hacer cuanto nos plazca, 

c¡ue somos un poder indestructible, 
que todo, á nuestro empuje, cede ó saltn, 
que si un clia queremos ¡ ese clía 
todo en el nnrndo ;\ nuestro antojo c11mbla ! 

¡ Ha llegado el momento! Es necesnrio 
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que se ncabe la castn de los ri cos, 
que el que cenga dim·ro lo re.parta, 

pues no os jnsto que existan muchos pillos 
que tcng·nn buena mesa~· lrncnn camn, 
en tnnto r¡uc ii nosotros, como bcsttns, 
ni mi\s rndo trabajo se nos lanza 

pnra clnr el sudor de 1mcstm frente 
ni lrnrgu(•s holga:.11i.11 ~· sin enlraüi:ts 
que :\. nuestra costa. vh'n y se enriquece 
v iw:wo, llena sus scclie11tas arcas . 
• 

1 

¡ E:; 11ecesnrio que nos tlé11 lo nuestro 1 
¿ C:~n(• no quieren {i bu<'lln.5? ¡ P11cs á mnlns ! 
¿ Quó hay qne qnemm· '? ¡Pues :·1 qnemnrlo todo ! 
¡ A \·er si nsi nnesu·o t'llror so sncia ! 

¡ Gucrrn, pues, A In infame burgnesin 
y ii luchar con \·alor por nuestra causa! • 
'f<'rminndo el discurso, <¡tlli he co¡>iaclo 
sin quitnr 11i poner nnn. p111nbru, 

descendió el orador de sn tl'ibturn , 
rngió 111 nrncheclumbre enmsinsmada, 
y se fué clisipanclo leutamc11te · 
forjnnclo planes y sol1nnclo :mclnci 11s. 

Jua11, que ern un viviclor lle los mayores, 
co11sig·uib emparentar con In zagala. 
mi\s rica del lugar, y adcm{Ls ele esto 
ln. mhs linda de toda In comarca. 

Y olvidando tal vez las tc.ori11s 
que en tiempo no lejano snslcnta1·a, 
troci>so en un burgués, como son toclo-;, 
holgazlin, siu conciencia y sin en trnüns. 

Pero como es un hecho demostrado 
que In mala semilla siempre arrniga 
y que ol que siembra. el mal, nl fin y al cabo 
del mal recog·e la. cosecha mi\xima, 

aquellos infelices quo aplnndieron 
sn fogoso discurso ele In pinza, 
recorclanclo siu duela lns idcns 
que en el expuso Juau, y sus palabras, 

¡Es preciso quemar!. .. - gTitnron todos 
en los instantes de suprema rnhia, 
y In primern cnsn que quemaron, 
l sabéis qn(I casa fué? ¡La ele J unn Lnnas 1 

EDL'.\RDO DEl .A.l.UECO.\. 

Una memoria interesante 

El setior Elíseo l\forzol, Intendente l\lnnicipal de 
Rocha, nos hn favorecido con In i\Im10RL\ de los traba­
jos re11lizaclos dtuante el afie. 1909. Ella ncusa nn~ !ªb.or 
iunplia y fecunda en todos los ramos ele ~n admun.sti a­
cióu, cosa que no nos sn.rprende, pues .el!cho funciona­
rio seg·ún pudimos nprec1nrlo cuando v1s.1tamos aquella 
Joc~liclacl se desvela por servir de la meJOl' munera los 
v11.liosos intereses cuya custocHn se Je hn coufl~do: . 

Al señor Marzo! se le clebCil importantes 11~c1at1va~, 
como ser, entre otras, Is terminación del Palnc10 i\lun~­
cipnl, obrn que hace honor li. Rocha; el aumento cons1-
dernble de las rentas, lns m~jor~s que se i~ot~ll en ~1 
nlumbraclo público, que es electnc~>, en In v1nhdad i:r­
bnna que cuenta. con cnllos, nvemdas r pl11za:s come­
nie11temente nrrf!g!nclas, on los conalcs de abns~o, en 
el hospital, en la necrópolis y cu todo cuau to de el de-
pende. . 

Reciba, pues, nuestros sinceros pnr11.b1encs. 

Iglesia de San Esteban de Borgio - Génova 

C artilla del emigrante 

1'01· los Sres. D .. Jcs1lK 1>1. llisqucx, 
Mc\<llco ,. D. :ICelcho1· Onlóiici, 0:1te· 
rlr:Íc!co: 'Obra Pn•mintln 011 co11~urso 
n hi c rto por 111 C11i(m ./b(•1·0-.·l >.tel'1can11 
y p11l11ic11un. rccic11te111c1111• 11or esta So­
clc•lnd. 

ADVERTENCIA PRELIM INAR 

A propnest11. de su Comisión permanente de Pol'.tica, 
Lcg·islnción y Jurispntclencin, la Unión Ibero - Amencana 
convocó á concurso parn. eligir y premiar, entre las que 
se presentnrnn, uua obra. sobre el tema CAnTtr,LA DET,· 

E)tlClHAN'rE, con sujección 1'l lns bases oportunamente· 
publicnclas. 

El Jurnclo, compuesto por los Sres. Piernas y Hnrtaclo, 
Presidente de dicha Comisión ; Balbin de Unquern, doc­
tor Pulido, i\Iarc¡ués de la Fuensnnta de P11lma, doctor 
P11nelo y \'nl1e y Celndn y QLtiotaua, propuso para el 
premio, como la más completa ele las que se presentaron 
y 1,justadn il lns bases ele ln convocat.ori~, la .obra cuyo 
lema era Qui~n no es JJl11·ri 'i;encer, y11 esta ve11c1do. 

Ln Junta Directh-a, de acuerdo con el dlctámen ele tan 
competente Jurado, otorgó el premio {1 dicho trabajo, 
cu,·os nutores resultaron ser D. Jesús ~[nrin Risquez 
Alfonzo, i\lédico, y D. i\lelchor Ordófiez y Alonso, Cnte­
drútico. 

* * * 
El titulo ele este libro, CARTILLA DEI. EmGRAN1Er 

indica los propósitos que con su publicación so persiguen: 
preseutnl' recopiladas en forma breve y senci1la las noti­
cias cuyo conocimiento es más indispens11.ble á tod~ 
aquél que se dispongan emigrar. . . 

La Uni6n Ibe1·0 - Americm1<i ve en Ja om1grnc1ón un 
hecho g·cnernl il1evitnble: su único deseo cu lo que <l. 
este problema se refiere, es contribuir, en cuanto ~ueda, 
á quo la emigracióu sen consciente; qne se 1·enltce en 
aquellas condiciones ele humanidad y derecho á que el 
emigrante es acreedor como hombre y como ~iuclad~no Y 
¡\,que ele olln se reporten Jos mayores beneficios posibles 
para. el que emigra, para. el pnis ele orig·en y para el ele 
eles tino. 

El emigran te espniíol ele be ser el lazo más fuerte ele. 



EL IDSPANO - AMERICANO 

1 • • 
-. 

Estab lecim iento de l Agua Curé en Villa Elisa - Paysandú 

unión entre Espni\a y los puoulos ibero - americanos; 
p.::r ello, desde el punto do \•istn de !ns aspiraciones de 
nuestra Sociedad, tiene cxtrao1·dínnria importnncia no 
ignore aquél que ni nlejn1·se ele su pntrin, éstn, lejos de 
al>nuclouade, le nmpnrn e11 sns derechos constantemente 
con el celo mnternnl, y que uo se deje seducir por ensue­
iíos de ri1pidos encumbramientos ó por interesadas ges­
tiones ele Empresas ó ucgocinntes poco escrupulosos, 
~ino que tome por si ~· sobre su personal responsnbiliclad 
la tt-ascedentnl detern1innción de nbandonar el suelo 
pntrio. 

*** 
De la CARTILLA IJlllL E~uonAli:'l'E se harú uu extenso 

~·ep:ll'to, priudpalmente on las proYincins que dan it In 
.cmig-racióu mnyor conti11g-eute; pero como no será posi· 
ble hn-cerln. llegar í~ mnnos ele todos nquellos á quienes 
$US consejos pudieran ap1·0,·echnr, se encarece sing-ulnr­
meute á los que por su cargo tienen el lleber ele educa1· 
-O dirig·ir al pueblo, procuren lo difusión del contenido 
d o este lib1·0, que In Unión lbel'o - Amc1·ica11a en dará 
lib1·e ele todo gnsto, :i. r¡nien lo solicite. ' 

J\Iaclricl, Agosto 1910. 

El contenido de la Cnrlilla es el siguiente: 

Ad,·cl'tencia prcliminnr: 

Capitulo l.• Ligeras consiclerncioues acerca de la emi­
gración ele los espauoles ¡\ América ,. los resnltndos que 
produce. 

2. 0 Documentos que prccisn el ornigrnute y diligencias 
que necesita hacer parn emprender el viaje. 

3.0 Linea de 11ayeg;aci611 ;.· costo del pasaje. 
4.0 La. travesía. 
5.0 Los emig-rantes en los paises hispano Americanos. 

- Cómo son 1·ecibidos y qné posición logran ocnpar. 
G.• Elementos y recnrsos cou que los emig·rnntes son 

~uxiliados ul lleg·ar. - Au toridades é Instituciones n 
quienes pueden dirig'irse. 

7. 0 Higiene ele la nclimatnción. 
8.0 Lns nnciones ibero - americanas. 
9.0 Legislación. 
10. La Uni6n Ibero - Amel'icana. 

Resiunen ele la carti lla por capitulos. 
G1·áfico: Lineas lle 11aYegnción hispano - americanas. 

- Puntos nutol'izados pa1·11 embarque de emig1·antes en 
España. - Consulndo cln Cnrre1·a. - Legncioues. - Con­
S"Ulndos honornrios. 

El amor 

'Á LOLA . .. 

Cuan grande es el nmor ! Por ül gozoso, 
Las glorias todns de la humana Yida, 
El homb1·e buscn en su cnrrern ansio~o 
Para of1·ecel· á In muje1· querida. 

Por ~l ni bit>n el cornzóu se exhorta 
Y míl peligTos con la frente alzadn., 
Coustaute el hombre con valor soportn. 
En In. borrasen do In vida airada. 

Y siempre yendo siu saber 1\ dónde. 
Hastn. ln cumbre len1.11tarso ansia 
Donde el eterno luminnr so esconde 
De In esperanza que In mente guin. 

Asi en pos de ella con tenaz firmeza 
Tnml>ien mi pobre hnmanidad se lanza, 
Con una soln itlen cu In c:\lJezn 
Y dentro el co1·11zón una espornnzn. 

Esa idea es lleg:w allá i'1 la altum 
Dondo toca feliz, Lola, el pode!', 
Y esa esperanza y celestial Yenturn 
Tnn solo es el nmor de una mujer. 

Amol' que un m1111do ele placer encierra, 
Amor de sueños, de deleite y calma, 
Como no se concibe aqui en la tiel'rn, 
Como tan solo lo comprende mi alma. 

Ah! si pudiera, si pudiera un d:a 
De glorias lleno hnsta tus pi6s llegar, 
Como llega hnstn ti mi fnntasia 
Y te contemplo en mi feliz soüar; 

Cuá.u dichoso seria i ó suerte cara! 
Pero ah ! ... no ... tu amor no lo permitn, 
l\Ie nhogára In emoción y me matara 
El mismo corazón que on mi palpita. 

JUAN: J. JAJSE'r. 
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LEYENDAS ANDINAS 

La Receta del Cura de Yana -Rumí 

Niiin era todnvin, cuando siguiendo it ini padre pros­
crito, ,·i11c con mi fnmilia ¡\ Boli,·ia. 

Atra\·csnda la fron tern, In multitud expatriada se dise­
minó en el tenitorio ,·ccino; y nosotros fuimos ú dete­
neruos en un pueblo de indios situado en una ,·erticute 
de los Andes. 

En nquella primcrn ctnpa sobre el suelo extrnujero, 
todo ern tluelo pnrn los desterrados, que, perdidos en un 
din, patrin, ro1·tunn y hogn1·, encontraban cunnto ,·eintJ en 
torno snyo, tútrico y sombrio. 

No asl yo, parn quiün el ho~· como el mnirnnn npnre­
c inn siempre color ~le rosa. 

Encnntl\bamc el aspecto agTeste d e aquellos Jug-nrcs; 
y las g·ignntescns moles de gTanito que se alzaban sobre 
mi cnbozn escondiendo en lns nubes su ne,·acta cima, me 
extasiaba de nclmfracióu . Pasaba los rlias recorriendo los 
aireclcdorer.i; trepando :\ lns alturas, saltnndo con las 
.cnbrns sobre lns sinuosas qucbrndas; descendiendo al 
fondo tenebroso de las huacas, con espanto ele Jos indios, 
qu·~ me nmenaznbnn con el Chacho, genio maléfico, habi­
tnute de aquellos parajes snhterrimeos, referinnme ele H 
historias honibles que, sin ombnrgo, no llegaban i1 inti­
midarme hasta renuncinr ít tau deliciosas excursiones. 

Un día, buscando uitlos eu lns grietas ele las peiias, 
encoutr1\ cubierto con 1uia piedra, un objeto cxtrniio, 
que me puse á examinn1· sin atrei·erme á tocnrlo, con un 
sentimiento de cnriosillnd y temor. 

Eran dos flgurns forjadas t'n cera. 
Ln una representaba ;\ una mujer ,·estida de blanco, 

( 1 ) peinados sus cnbellos en multitud de trenzns rema­
tnclns con lnzos dtl cintas de colores vivos ; adornado 
cuello y brnzos ron hileras de corales, y sentndn sobre 
un t1·ozo de nztlCar cubierto ele canela, incienso y clnvo 
de olor. 

Ln otrn. figura, e1·n uu hombre prosternado it sus pi~s, 
jnotns las manos, y eu ademan suplicante. Ycstia como 
los indios, calzon, poncho, escnrpines y montera. 

Rodeaba 11 este grupo la cola de 'llllll lagartija ueg·ra, 
que entrelazándolo estrechamente, escondía su cuerpo 
en el hannco de la india. 

Pudiendo mns en mi In travesura que el miedo, tomó 
por !ns nsns la olln ele barrn que contenia nquel miste· 
doso gnipo, y fui A mostrnrlo i1 la mujer del o,·ejero, 
que vivía en uua honclouadn, il Ja eutrada ciel pueblo. 

Ln ovejera se apoderó do la olla; pero apüuas hobo 
mirndo lo qne en su fondo babia : - ¡Ah! picara Chejrn! 
bruja mnlditn ! - exclamó, con unn ira que me dC'jó 
~spnntnda -Aqui estA. ! ella es! ella mismn, con su cara 
de vaca; cou sus crines que peina el diablo, y los colla· 
res que le el;\ para enrednr ni borracho ele mi marido, 
que he M qui, lo tiene arado con su cola! 

Y llevnndo cu una mano la olla, nsió con la otra de 
mi, y corrió hasta la casn del cura, á quien me conjuró 
hicíera la relación do mi hallazgo. 

Hlceln, sin omitir el furor y los improperios ele In 
ovojern. 

- He leí r¡ui, latay - dijo estn, presentando nl cmn él 
cuerpo del delito. - Ahora si que vas á quemar i1 la 
Chojra. lllirn ln brnjeda con que tiene agnrrado á mi 

marido, quo ~·a no me quiere ni me hace caso - ¡ Sncia ! 
i desarrapada ! - dicie1vlo. 

- ¡ Qu(•mala tnta~·: quémnln, por Jos ojos de tu 
madre! -

- i Quemarla! - dijo el cura, sonriendo con malicia­
Pcro, hija mia. ¿ con qué lelin, si eu estos parajes tan 
:'.triclos, npénas la tenemos pnra Ja cocina? - Yo te trae· 
ré, tntny ¡ ~·o te trae1·1'.· leiia pn rn hacer uun fogata que se 
YCa de una legun. 

- ¿Quieres qnemn.r it In Chejra pnrn que tn marido 
n1clrn á ti? 

- SI, tatny ! 
- Pues ~·o "º~· il clnrtc. pnrn ello nn remedio mucho 

miis elicn.z. Hélo nqni. 
B¡\finle cnda din en el remanso del manantial ¡ cnidn 

tus enbell os tnu esmel'atlnmente como el diablo cuida In!' 
crines de In Chej1·11; arlón1nte como ella, con zarcillos, 
col:nrcs ;.· brnzaletes ¡ perfúmnte, no c:on canela, ni con 
iucionrn, 11i cln,·o, sinó con lns olorosas flores de los 
cnmpos; ó pón n, la cola ele In lagnrtija 11eg·1·a, la cloradn 
red de tus caricias; en Yez ue sent:>.rte sobre nzúcnr, 
denAmaln en tus modales, e,n tns palabras, en tus son­
risas . 

Hnz todo esto, y ... ya \·erits ! -
El cura rió con bondad ; dió \lll:l. heuüvoln. pnlmaditn 

en In. cnbeza :~ la celosa india, y la despidió. 
El signieute domingo, In ovejera, cuyas mejillns rosn· 

das y lustrosas reYelaban el efecto de un frP.sco bafio, 
fné A. misa engalanada con garg·autilla y pendientes de 
cornl, peineta de similor, y lliclla de lama. de oro. 

La sahiduria. de los consejos del cura brillaba en las 
miradas de t1'iunfo que dirigía A la Chejrn agazapada 
en un l'incón como uun culpnble. 

El O\'ejero, m·todilla<lo al Indo de su muje1-, dilbase 
golpes de pecho, derramando abundantes lág rimas. 

¿Serian de alcohol ó de arrepentimiento? 
En cuanto ni santo ,·nróu, en mns de un <lominus 

vobiscum, le sorprendí una ojeada. de complacencia dad:i 
1°1 su b11nt-.ficn obrn. 

J uana Manuela Go rrlti. 

( 1) Mso, veslldo tle lns intlins en 1:1 Punn. 

. r -__ __,__ 

1 

Sr. Carlos Si lva y Antuña 
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Mojón en la línea divisoria con el Brasil 

LUISA 

No qnellan tan solo;;;, 
Dios mio! los muertos! ... 

Estaba Ja nifia 
tendida en el leeho, 
vestida de blrmco, 
cortado el cabello. 
Su pulso no late, 
se apaga su aliento, 
su rostro se pone 
amarillo y yerto. 
Quién gime? - Conozco, 
conozco el lamento 
de la buena madre 
que llora á los buenos ... 
l\Ias duerme la niña 
su sueño postrero ; 
su padre la observa 
sombrío, en silencio; 
á hermanas y amigas 
se escucha gimiendo ... 
Ko quedan tffn solos 
Di(ls mío! los muertos! 

En fúnellre caja 
guardaron su cuerpo ; 
'.'Ubrióse una mesa 
con un paiio negro ; 
y encima, la c¡:¡ja 
cerrada se ha puesto ; 
hay lnces, hay flores ; 
rnurmúranse rezos ; 
se elevan suspiros 
de amigos y deudos ; 
hermanos y hc1·rnanas 
se agrupan gimiendo ; 
el padre se oculta 
sombrío, en silencio, 
la madre ... conozco 
su horrible lamen to ... 
Si, duerme la niña 
sn sueño postrero, 
no quedan tan solos 
Dios mío ! lo.s niuel'tos ! 

Su fúnebre marcha 

prosigue el cortejo, 
de luto por fuera 
con llanto por dentro. 
Se interna en tus calles 
por fin ! cementerio ! ... 
Da frío el sepulcro 
que espera ya abierto -
Quedó su cariño 
en todos los pechos : -
virtud, expansiones, 
amor~· consuelos. 

La historia se al.loca 
las cumbres y el cieno ; 
las faldas floridas 
se apropia el recuerdo. 

Hogar de tristezas 
que impregna su afecto, 
tan solos, tan solos, 
no quedan los muertos. 

A. N. V. 

EL CLA \7EL ROJO 

Para «El Hispano-Americano1J> 

Marchita está : fné flor que sólo un día 
Lució lozana sobre un pecho fiel ... 
¡Ay, la pasión que su alma me mentía 
Agotóse y murió como el clavel ! 

¡Ah, pobre flor! ya tus matices rojos 
Han perdido su grncia y su frescor : 
Sus adorables cariñosos ojos 
Perdieron ya su brillo seductor. 

:Mirar sus ojos y mirar las hojas, 
Son á mi alma objeto ele dolor ... 
}~!los son tristes como las congojas 
Que siento al contemplaros, pobre flor. 

Mi vida, como tú, mustia, marchita, 
Ha perdido su amor que la sustenta, 
En tan to mi pasi6n, que es infinita, 
De su fatal desvío se alirnmlta. 

Montevideo, 1910. 

JULIETA. 
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A ELLA 

(SOKE'I'O) 

Hermosa flor que en el pensil de Oriente 
.embalsamas el aire con tu aroma; 
radiante estrella que al zenit asoma 
y que el Plata refleja en su corriente. 

Divina iuspiraciún para mi mente, 
tierno arrullo de cúnclida paloma, 
el aura perfumada de la loma 
que besa su:n-c mi ardorosa frente. 

1 Siempre recuerdo con placer el día 
feliz en que te. vi, y en mi memoria 
{;onserYo ele tus labios la armonía ! 

¡Y si escl'ihiern mi soii.ada historia, 
el clnlce acento de tu ,·oz seria 
mi rnfts preciado galardón de gloria! 

LEOPOLDO GoNzr\LEJZ LEHENA. 

Octubre ~¡ ele lt:it\4:. 

¿Qué es un médico? 

Al distinguido médico Joaquín Ponce de León. 

Luchador infatigallle por el bien del semejante, 
.cuyos grnndes sacrificios nadie puede comparar! 
El consuelo del paciente que lo espera delirante, 
cuando \'icne junto al lecho su cuidado á prodigar. 

:Su misión sobre la tierra va cumpliendo humanitario, 
-0lvidanc10 al enemigo, su dolor va á mitigar: 
El trayecto de su vida semejante es ú un calvario, 
.do estrntégicas escenas se ha oblig·ado ú presenciar! 

Y en su pésima jornada, ¡ cuántas veces, cuántas veces 
ha llegado el despotismo á juzg·arle malhechor! ... 
de una vida que se esfuma del destino á los reveses, 
i:rual si fuera en tales casos por la culpa del doctor! 

ANTONIA AnTucro FEnnErnA. 

Florida, N oviemhre ~ Hllü. 

ESCUCHAD 

Para (<El Hispano Americano>), 

rOid, vosotros que con necio orgullo 
despreciáis al obrero laboríoso 
y de él os apartáis, cual de un leproso, 
cuyo contacto puede ser fatal; 
vosotros, los señores de la altul'ct, 
no debéis oh·iclar que los de abajo, 
con el sudor vertido en el trabajo, 
fecundizan el suelo nacional ! 

Si á ellos, pues, debéis vuestras riquezas, 
})Orque por ellos las habéis ganado, 
.cuando pase un obrero á vuestro lado 
miradle con respeto y con amor, 
,que aunque lleva sus ropas salpicadas 

y su rostro de pol rn ennegrecido, 
debe ser por vosctros bendecido 
quien por vosotros vierte su sudor! 

En esta, como en todas las naciones, 
el sostén de la Patria es el obrero, 
y así como en la guPrra es el primero, 
en la paz el primero debe ser. 

llespetad :'tesos miseros obreros 
ele obscuros rostros y callosas manos, 
que ellos son el terror chi los tiranos, 
porque ellos son la fuerza ~- el poder ! 

Lcrn CAYIGLIA. 
NoYiemhrc de Hllü. 

- ,_J 

Sr. Constancio C. Vigi 1 

Casamiento de Isabel 11 

( 10 de Octubre de 1846). 

Desde la rroclamación de Isabel II como reina de Es· 
paila, ó lo que es lo mismo, desde su niüez, el problema 
de la sucesión á la Corona verria siendo la preocupación 
constante de los politicos españoles y aun de la diploma· 
cia extranjera, tan to más cuanto no había cesado la agi­
tación carlista á pesar del convenio de Vergara. 

No era seguro el acierto ni fácil la elección del rey 
consorte, puesto que eran muchos los pretendientes que 
aspiraban á la mano de la joven reina, y de muy alta ca· 
lidad todos ellos; pero en los últimos días ele 1845 la 
cuestión quedó reducida al conde de iHontemolin, cuy~ 
candidatura apoyaba resueltamente el gran Balmes, y 
tenia su fundamento en el mismo Convenio de Vergara; 
la del duque de :\fontpensier, hijo de Luis IFelipe de 
Francia; la del primo de la reina, infante D. Enrique de 
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Dr. José Sienra Carranza 

Borbóu, y In de su otro primo D. Frnncfsco de Asis. To­
das coutabn.n con el npoyo ele los clistiutos partidos J>O­
liticos, menudenudo lns intrigns de antecámara y llevan­
do la duda, 110 sólo al cornzón cl<'.l ln joYcn soberana, sino 
al de sus cousejcrns y singularmente al del conde ele 
Mirat!ores, consejel'O do con fümzn. de do fin l\Iarfa Cristi­
na y presidente del Scn:i.clo. 

A.l mediar el afio de 18-16 ~·n se simplificó la cuestión, 
decidiendo S. M. á fnvor do D. Francisco ele Asis, y con­
certándose, A In vez que esto mntl'imonio, el ele la infan­
cn dofta Marín Luísn Femancln con el príncipe don An­
tonio l\Iaria Felipe Luis ele Odeans, duque ele Montpen­
sier, y aco1·dándose que las dos nupcias so celebrasen el 
mismo dia, noticia qne si sntisfizo ni público por lo que 
se refería ti la boda ele dolilt I sabel, no logró el mismo 
éxito respecto i~ la de su h<:lrmnnn.. El partido progresis­
ta se oponía i~ esta unión y los conservadores publica­
J'On en sus periódicos el tratado de Utl'ech de 12 de Ju­
nio de 1711l y In. renuncin. de In. Casa de Orleaus 1í la 
Corona de Espniin., n.dnciéndolo como impcdimeuto cons­
titucioual parn. el enlnco d~ Montp<:lnsier con una tnn 
allegadn. princesa ele 'In sangre. 

Sin embarg·o ele esto , el din 14 de Septiembt·e se co­
municó á las Cortes rcnn itlns In resolucióu ele S. i\f. re­
lativa á su proyectado c11lncc y fll do S. A. In. iufnntn, 
á cuya resolución contestó el Parlamento m:mifestando 
:iu complacencia y sntisfacción. El desni rado infante D. 
Enrique elevó también A lns Cortes su protel!t:t contra el 
matximonio do l\foutpensiet· con clotía Luisa Fernando, 
en nu curiosísimo documento en el cual se revelaban 
sucesos importnntes hnstn entonces encubiertos con el 
velo del misterio. 

.Aprobada por !ns Cortes In resolución ele Isabel II co­
menzaron los preparath•os pn.ra las fiestas reales, que 
nos dispensamos ele clescribil· porque se redujeron á la 
c1·eccióu de :ircos tl'iunfüles, clnnzas populares, fuegos 
de artificio, iluminaciones, etc., cuyos festejos dieron 
principio el din l.i de Oc.:tubre con la entrada en Madrid 
de los priucipes duques lle Aumnle, que veninn h serpa­
elriuos de los füturos contrn..routes. 

Ya todo dispuesto, el clia 10, li lns l) de ln noch~, :>e 
celebraron los desposorios de Sus l\fnjestacles y Altezns 
e.n el salón del trono del Renl Pnlacio, con asistencia. ele 
!11. Corte, el Cuerpo Diplomático, el Parlamento '" la 
Grandeza, oficiando el ca.i·dcmal-at·1rnhispo ele Tol~do, 
asistido ele varios prelados, y el 11 , h In 1 y 1/2 de la 

tarclc, tuvieron lug·nr lns Yelaciones en In. igfosin ele Aco­
cha, á cu~·o templo so dirigió la. Corte con la solemni ­
dad ncostmnbrndn en m;idio do In delirante ovnción del 
pueblo que nclnmnbn á los re~·cs y á los infantes. 

En el mismo dia ¡mblicó la G{(ceta un decreto couce­
cliendo al esposo ele la rcinn el tratamiento de Majestad 
y el titulo honorifico de rey, y por otL'O de la misma fe­
chn su ascenso á cnpiri\n gene1·al rle los ejércitos nacio­
nales. 

U11 decreto de nmnistin, por clesgTncia no escaso de 
excepciones, llevó el consuelo necesario á algunas fa­
milias cuyos jefes se hnllaban en !ns c;\rcelcs ó el ostra­
cismo, y complementó esto periodo de fiestas que tanta 
inftuencin. l11tbin. de revestir pnrn. la política espallol:i .. 

Coincidiendo con c ll11s se recibió la noticia. ele haber 
desnpnrecíclo ele Pnris el g011eral carlista Cabrera y la 
del conde de hlonte111olin ele Bomges ncompn.ñadn de un 
mnnifiestonl país, lleno ele lugares comunes, qne si no 
produjo el ofccro i·ILpiclo que sn firmante esperaba, sirvió 
como de prólogo iL In in tentonn ele 1848-..19. 

ANTONIO PAnE.JA SERRADA . 

tonfratErnidad hispano -uruguaya 
UNA FIESTA SIMPÁTICA 

El G del corriente ren.lizóse unn hermosa tiesta de con· 
fratemid:id hispano - nrngunya en el Campo Espafiol, con 
motivo de lns auimatlns romerías que allí tuvieron lugar. 

A ln hora del nlnnterzo, se congl·egaron alrededor ele 
la mcsn más de doscientos comensnles, figurando entre 
ellos los seliores doctol' Sm1et· Capclevila, doctor illntias 
Alonso Criado, doctor Esteban Lnmnidricl, presiden te del 
Club Oriental en Buenos Aires, doctor Ambrosio Rnmasso, 
Ig·nacio .Arco Fel'l'ancl, doctor Antonio <Jliveri, Telésforo 
Arteng·n, Ton11í.1:1 Clnranmnt, Francisco Vázquez Cores, 

Ed ificio propiedad de la Sociedad Española 
de Socorros Mutuos - Salto (Uruguay) 

coronel Ferreirn., doctoL· Toribio Vida! 13elo, Fontela, 
Momigan, Jnan Dnc¡uó, i\:f:.in lio Vitll.1e el'Amico, l\1amrnl 
Silva Bastos, Hipcílito Gnrcia, Accvedo, Ignacio Gandós 

f 
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Autógrafo del señor Emilio Reus, 1alentoso financista español, fallecido en Mon­
tevideo después de haber fundado los importantes barrios que llevan su nom­
bre y el de J osé María Muñóz. 

y muchas otrns personas conocidas, uruguayas y cspa­
J1olas. 

E l almuerzo, sólido y abnudante, una verc1ac1ew comi­
da.· espaiioln, entretuvo il los comensales por mils de dos 
horns, 11.I cabo de las cuales y cuando el Cbampague 
empezó á ve1·füse en las copas, se inició la serie de los 
discursos. 

Hnbló primero el s011or .Arcos Ferrnnd, el activo é 
infatigable organizador de esa fiesta, de la cual fué el 
héroe. Cantó un himno á la concordia de las dos nacio­
nes, de In madre patria y de la hija 1·econocicln., historió 
el objeto de esa reunión, recordando otra análoga, aun­
que de menores proporciones, vetificadn. seis aüos antes 
y terminó formulando un voto, un voto simpático y bello 
1\. la voz, en memoria del fondado r de nuestra naciouali· 
c1nd, cuya nctuación pnra. con los espaüoles ha sido tan 
calumni ada. Pidió que en 1·eiviudicación del Precursor, 
lll mouumcnto A levantftl'se en estn ciudad so hide1·on 
por suscrípcíón popular y que f'nernn los espaiioles los 
príme1·os <'.ln nportnr sn óbolo p11.tn. romomernr á aquel 
que síguiondo las hidalgas enseñanzas ele sus pndres, 

bregó por la libertacl ele su patria. Las expresivas y 
bien sentidas palabrns de Arcos Fenancl, valieron al 
orador unimimes aplausos y muy sentidas con.,.ratula-

• b 
r.:1ones. 

Levau~ó luego sn copn el decano ele In eolectividnd 
espaiíoln, doctor Snücr y Cnpdevila, para prommcinr un 
galnno brindis que procedió á otro con no menos expre­
sivo de clor1 Tomás Claramnn t, á nombre del coronel 
Fel'l'eil'n eelecan ele S. E. el seüor Presidente de la Repü­
blica, cuya 1·eprescntación investía en ese momento. 

Siguiéroule en el uso ele la palabra el doctor 1\Iatins 
Alonso y Criado y el comisnr:o ele órdenes de la Jofatma 
sel"io1· i\lotu·ignn, que también se conquistaron phi.cernes. 

Iusistemente solicitndo. por la concunencin, el doctor 
Ambrosio .Ramasso tuvo que contribuir también a la. parte 
oratoria de In. ficstn., eou unn brillantísima improvisacióu. 
intcrrnmplda varias veces 'por nutridos aplausos. · 

Algunos otros discursos se pronunciaron y el seüor 
Francisco Vazqnez Cores leyó tuHt ta1:jeta excusa del 
doctor Carlos Travieso, que explicaba los motivos de sn 
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Un edificio en V il la Elisa ( Paysandú ) 

inasistencia :i un neto al r¡ue hubiera tenido ,·ehemeutes 
deseos ele concm'l'ir. 

No uos admiran estas expansiones ltispnno - nrug·ua­
v11s pues entl'e nosotros i·eina un cspirim ele Yercladern 
~oufrateruiclnd entre los liijos ele! país .r los ele la madre 
patria. 

Al nal'ral' en uno de nuestt·os uumcros anteriores de 
·esta. Revis tn mustra Yisíta. it la Exposición Internncioual 
de Higiene de l3neuos Ail·es, d(} 1919, y exponer nuestras 
impres iones personales sobre lo mils eulmiuaute, hada­
mos i·esaltar los aparatos de los se1iores Porta Hnos. , 
.especialistas ortopédicos, establecidos en In calle Bue­
nos .Aires, núm. 133, Montevicleo, y Esmeraldn, núu1. 455, 
Buenos Ail'es . 

Nnestras apreciacioue.s han resultado bien merecidas, 
después de los fallos clel jurado, la m:is alta recompensa 
.entre los ele su ramo, Diploma y Medalla ele Oro, por los 
aparatos ortopédicos. 

1 h f F ,ailCI.SCO Médico-Cirujano. -Espe­ro O I cialista en las enfermeda-
des de las vías g·euitonriuariasJ.. rHión, vejiga, prostata y 
:uretra y venereo sifilíticas. - vonsultas de 1 y 30 a. 5 
,p . 111.-Avenida Rondeau 82.-Teléf'ouo: Uruguaya 1926. 

.Juan Antonio Sa rácha!!a Abogado 
.._, Yagua-

rón, 273 - Montevideo. 

1\'lendez Enrique 
·ves.-Alzaibar número 22a . 

Leopoldo J. Tosi 

Oculista-Cons\1ltas de 2 
á 5, exceptuando los jue-

Arquitecto. -Defensa 185. 
- Montevideo. 

Por lo tanto, felic itamos á los hermanos Pol'ta, y reco­
mendamos sus aparatos i1 los que sufren de tnn dclicnlla 
cnfel'!nedad, como uu dclJCt' altruista, como asi lo apre­
cia Ja ciencia médica munclial, tanto cu Emopa. como 
ep América, por los premios <¡ne han obtenido. 

1 . 
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Una calle de Punta Arenas 

Esta R e vista se i·ecibe en todos Jos cntés y 
confite l'ías de Jtlo ntcvitlco 

Ferrería Fernando Médico - con prefe­
rencia enfermedades 

de lns vías respiratorias.-Cousultas de 1 1/2 ít 3 1/2.­
Ituzaiugó núm. 176.- Teléfouo: Urnguaya 1954, Central. 

Damián ' rivas 
gado y Arturo 

.Abo-Cerantes, 
ViYas Cerantes 

Ecribano público. -Treinta y Tres rn7. 

Bauzá Doctor Julio A. Especialista 
en ent'crme­

cades de niños-luí trasladado su consultorio á la calle 
18 de Julio 422.-Consultas de 1 á 3 p. m -Teléfono: La 
Urnguaya. 
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Consultorio Médico Na turista Sus a.no Ahn ada i\'lé~lico Cir~lja~10. -Consul-
( · c. torios: Repubhc:t 18S, ele lU 

Para ln curación de todas las enfermedades $ÍO medica· 
mentos ni operaciones. ( Bafios, Masa.ges, Medicinas Na­
turales ). Asistencia por conespondencia.- Di rector0s: 
Dr. S. Rivas Rodríguez; Prof. Alvariza. 

:·~ 11 a . m., y Colúu 16li , tle :1 it -1· p. m., eon excepción de 
los jueves. 

Calle URUGUAY número '105. - Moutevideo. Dr Pedro Cuoco Especialistit en las en-
• fermedades de la san-

Prin1er Consultorio Odontolo-
gre y veuóreo-sifiliticas. '1'1·nsladó el consnltMio í~ la ca­
lle Itnzaingó ] IJ, entrn Sarancli r BttC!lO!; Aires. Con­
snl tas de 1 ii 3 ll- 111 . Teléfono : La Urugtrn.,n1 1 :!2:Jf;. 
( Cen trnl ). gico para. sefioras y uiiíos de la cirujana-dentista Iride 

Ci_i.ssullo de Peluffo, diplomada. en Montevideo -;.- Buenos 
Aires en 1897.- Especialista en extracciones v &oda cla­
se de obturaciones sin dolor .-Consultas de ~) ·ft 5: menos 
jneves.-Andes 206 esqui na 18 ele .Julio. 

Adolfo R ])onanl ·~.ri Cirujano- Dentist:t: 
• e: Consult11s ele 9 iL 

ll -:-.· de 2 :i. i'1.-ll:> du .Jnlio, ns.-•. -;'lfonreyiclco. 

• 

a un a • 7 o o s a a rm,..a 

Banco Popular d~I Uruguay 
Fundado el 23 de ..Julio de 1902 

Capital autorizado (Art. 5 \ . 
suscripto . · 

• realizado . 
Fondo de reserva . 

» » previsión 

$ 2:000,000,00 
2 :000,000,00 
1:947 ' 728,00 

45,095,29 
>) 25,000,00 

DIRECTORIO 
P.1·esidente: Don ÜSVALDO MARTINEZ. 
Vice ; > ANTENOR R. PEREffiA. 
Sec1·eta1·io: > ARMANDO FALCO. 

Vocales: Sres. IGNACIO PoDESTÁ, JosÉ Ro­
DELLA, JUAN :M. G ENTA1 AGUSTTN 
ÜARBONELL, J OSÉ L. SCAGLlA. 

Director Gerente: Don PEDRO C. FACIO 

OPERACIONES DEL BANCO 
El Banco gira sobre todas las principales plazas bancarias del mundo y tambi6n sobre todos los pe­

queños pueblos de Francia, Italia y Espal1a. 
Hace toda clase de operaciones bancarias y especialmente présta.mos de habilitación amol'tizables 

en pequeñas cuotas mensuales, dando así g·rnncles facilidades de pa.g·o desconocidas hasta. la fecha. 
Adelanta dinero sobre Valores Comerciales, i·ecibe Valores y Titnlos en custodla., se encarga de 

descontar las ventas de terreuos ít plazo <i de la cobranza de cuotas de terrenos, ele letras, pagarés, cu­
pones, dividendos y administración de propiedades . 

Tasa de intereses á regir hasta nuevo aviso 
ABONA: En cuenta corriente, á oro . . 

» plata . 
En depósito {1 plazo ñjo de 3 meses 

> > 6 • 
• > á. un afio de plazo _ . 

Rn Sección Alcancias, hasta $ 500 . 
En Caja de Ahorros . . . . . . 

COBRA: Por adelantos en cuenta corriente . 

HORAS DE OFICINAS 

3 o/o annal 
) . 
4 • 
¡:, » 

6 )) 
4 
6 " 

. Convencional 

El Banco permanecerá abierto todos los días hábiles, INCLUSO LOS SABADOS de 
10 a. m. basta las 3 p. m., y los Domingos de 10 á 11 a. m. 

ean~ 2s d~ mayo 1s9 ~squina Zabala 
MONTEVIDEO 

u • ..... u o en - u ... 



Gran Cocheria y Caballeriza EXCELSIOR 
d e ANGEL MARTINELLI 

S ervicio especia l y permanente. Carruajes y cab allos á p e n sión , 
reuniendo condic iones higiénicas s uperiores á todas l as de M ontevideo 

ealle eanelones, 359 •Montevideo 

ANUNCIOS 

Por- me• 

1 página carátula . .•...•... .• .... $ 20.00 
1 • Interior. . . . . . . . . . . . . . . . . • 16. 00 

1/2 • . . . . . . . . • 8 .50 
1/4 . . . . . . . . . . . . . . 4.50 
1/8 • • • • • • • • • • • • • • 3 .00 

Avi s os recomendados 

No pasando de tres líneas, inclusive 'a sus­
cripción . . . . . . . . . .....•........ S 0 .50 
NOTA. - Los Pagos y Correspondencia administrati ­

va, se d irigirán al Administrador. 

Precios de Suscripci6n 

EN LA CAPl'J'AI, 

Por un mes .................... . 
• tres meses .............. . ... . 
• un Rño ................... . 

Ni11ne1·0 suelto ..... ... ....... ... . 

EN EL IN'l 'F.IUOU 

Un mes ... ...... ............... . 
Tres meses ... . ............... .. . 
En ali o ... .............. .... .... . 
Número suelto ................. . 

0. 20 
• 0.50 

1. 80 
• o. 10 

o. 2i"1 
0. 60 

• 2. 20 
• o. tñ 

Gran Casa Mérola y Cia. 
l DEL RIO DE LA. PLATA) - StU'tfdo completo en 
confecciones parn hom\)l'es, señoras y nilios. - Unifor­
mes militares, d iplomáticos, etc. - Cnlle 18 de Jnlio nú­
meros 230 y 234. - Mon tevideo. 




